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357

RETAZOS TEXTUALES PARA CONTAR UNA GUERRA.
LA ILUSTRACIÓN SUD-AMERICANA (1892-1917) 
DURANTE EL CONFLICTO BÉLICO DE 1898

Paula Bruno
Universidad de Buenos Aires, Argentina

En el giro del siglo XIX al XX tuvieron lugar procesos de conforma-
ción de identidades en disputa. Junto con los repertorios nacionales de 
cada país, se esbozaron identidades regionales –como el latinoamerica-
nismo y el panamericanismo–, atlánticas –se cuentan aquí el americanis-
mo surgido en España y el hispanoamericanismo propuesto en espacios 
de América Latina– y constelaciones de ideas definidas en oposición a 
otras –se destacan el antimperialismo latinoamericano y el antiyankis-
mo–. Estos procesos estuvieron enmarcados en un ciclo que se extendió 
entre las apreciaciones de José Martí sobre la I Conferencia Panamerica-
na realizada en Washington (1889-1890), que terminaron dando forma 
al ya clásico Nuestra América, y la publicación del Ariel de José Enrique 
Rodó (1900).1

En particular, el año 1898 fue un año destacado en este ciclo para 
la vida cultural latinoamericana y habilitó la aparición de nuevas formas 
de intervención intelectual.2 La guerra entre Estados Unidos y España 
por el control de las últimas colonias españolas en América generó un 
clima de opinión cargado de tensiones que se manifestó en distintos ám-
bitos públicos. En este marco, se gestaron y consolidaron repertorios de 
ideas e imágenes sobre España, Estados Unidos y América Latina,3 y 

 1 Puede verse sobre esta cronología, Bruno, “Un momento latinoamericano”, 2018, pp. 
55-77.
 2 Sobre estos aspectos pueden consultarse: Rama, “La modernización literaria”, 1983, pp. 
3-19; Ramos, “Hemispheric domains”, 2001, pp. 237-251.
 3 Sobre las relaciones culturales entre España y Argentina, véase Rama, Historia de las 
relaciones culturales, 1982. Para aproximaciones sobre las miradas acerca de Estados Unidos en 
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se destacaron voces como las de Paul Groussac, Rubén Darío y José 
Enrique Rodó. Aunque predominantes, sus intervenciones convivieron 
con –y articularon– otras formas de expresión en ámbitos culturales y 
empresas editoriales.

En este clima, hubo una capital latinoamericana que ofició de cen-
tro privilegiado para poner en circulación y amplificar estas ideas. Como 
se estudió desde distintas perspectivas, Buenos Aires se convirtió en un 
escenario efervescente en la coyuntura de la guerra de 1898. Se reali-
zaron diversos eventos, movilizaciones y colectas. La presencia de in-
migrantes españoles en la ciudad propició estas dinámicas.4 A su vez, 
los ámbitos de sociabilidad cultural fueron escenarios de conferencias 
y debates sobre qué significaba la guerra para la vida política e intelec-
tual argentina y latinoamericana. Recintos como el Teatro Politeama y 
Teatro de la Victoria, y ámbitos culturales como el Ateneo y la Sociedad 
Científica Argentina, devinieron centros que acogieron a conferencistas 
de distintas latitudes para que disertaran sobre la guerra y sus efectos.5 
Un cronista de la época, desde las páginas de la revista que aquí interesa, 
daba cuenta de cómo el fervor bélico se había adueñado de la ciudad:

Los diarios más renombrados y los de menor fuste en las veleidades de la 
opinión pública, todos son arrebatados por la curiosidad de las gentes: los 
telegramas se comentan y discuten; las fiestas y reuniones de la comuni-
dad española se aplauden y dan pie de “conversación bélica”, y por todas 
partes, y en todos los lugares, suposiciones, hipótesis, soluciones guerre-
ras, planes de campaña, asuntos de estrategia y militares motivos, ruedan 
por las conversaciones de todo el mundo que constituye la opinión pública, hoy 
favorable, favorabilísima, en esta dolorosa contienda de dos grandes pue-
blos, a la nación hispana, con todos los países ibero-americanos.6 

A la luz de estos eventos, del surgimiento de nuevas formas de in-
tervención intelectual, de dinámicas de sociabilidad cultural atravesadas 

América Latina, pueden consultarse Marichal y González, Pensar el antiimperialismo, 2012; Kozel, 
Grossi y Moroni, El imaginario antiimperialista, 2015. 
 4 Entre otros trabajos, pueden consultarse García, “Apoyo a los españoles”, 2000, pp. 85-
104; García Sebastiani, “España fuera de España”, 2013, pp. 469-500.
 5 Pueden verse sobre estos asuntos las contribuciones reunidas en Bruno, Sociabilidades y 
vida cultural, 2014. 
 6 “Cosas y quiscosas”, La Ilustración Sud-Americana, 1 de mayo de 1898, p. 1.
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por la coyuntura, y del despliegue de novedosas estrategias de circula-
ción de la información, La Ilustración Sud-Americana dio cuenta en sus pági-
nas de los eventos de la guerra de 1898 nutriéndose de varios recursos.7

Existe un considerable consenso historiográfico que señala que la 
guerra de 1898 fue un punto de inflexión en los modos periodísticos de 
cobertura de los conflictos bélicos. También se ha destacado que la ex-
presión “prensa amarilla” surgió en esa coyuntura, y tuvo que ver con el 
nivel de detalle con que se presentaban las atrocidades de la guerra. A su 
vez, se atribuye responsabilidad a los medios de prensa en la declaración 
misma del conflicto por el presidente William McKinley, sobre todo del 
New York World (comandado por Joseph Pulitzer) y del New York Journal 
(bajo responsabilidad de William Hearst). Ya con la guerra desatada, la 
participación de Estados Unidos estuvo apuntalada por una campaña de 
prensa sostenida, encabezada por Hearst, que fomentó en la ciudadanía 
estadunidense un sentimiento de rechazo a España.8 La prensa española, 
por su parte, desplegó distintas formas de expresión para generar sen-
timientos de adhesión en el contexto de la guerra.9 En América Latina 
los diarios cubrieron la guerra con distintas estrategias; y en Argentina, 
en particular, periódicos de comunidades étnicas y de tirada nacional se 
ocuparon de dar cuenta del conflicto.10

El impacto de la guerra en las publicaciones periódicas tuvo efectos 
a escala transnacional. Este ensayo pretende ser una contribución para 
comprender esos efectos al analizar cómo en una revista de Buenos Aires 
se mostró y analizó el conflicto. Debe tenerse en cuenta que los enfrenta-
mientos se dieron en un contexto en el que las empresas editoriales de la 
vida cultural y diplomática no contaban con plumas expertas para cubrir 
temas de geopolítica internacional, como el conflicto en cuestión. Ante 
esta ausencia, en torno a 1898 se instrumentaron varias opciones de in-
tervención desde páginas de revistas que, a diferencia de los periódicos, 

 7 Para realizar este análisis tuve en cuenta las consideraciones metodológicas para estudiar 
las relaciones entre revistas del siglo XIX y climas intelectuales de varios aportes. Destaco en-
tre ellos los reunidos en los siguientes volúmenes colectivos: Granados, Las revistas en la historia, 
2012; Ehrlicher y Rißler-Pipka, Almacenes de un tiempo, 2014.
 8 Pueden consultarse como visiones generales sobre este fenómeno: Campbell, Yellow Jour-
nalism, 2001; Campbell, The Spanish-American, 2005.
 9 Qin, “La guerra de Cuba”, 2018. La tesis analiza los siguientes periódicos españoles: El 
Liberal, El Imparcial y Heraldo de Madrid.
 10 Puede consultarse el siguiente volumen acerca de cómo se cubrió la guerra en distintos 
medios de prensa: Rodríguez, Argentina y Cuba, 2017.
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no contaban con la presión cotidiana de tener que dar información sobre 
la guerra en sí, al menos en lo que se vinculaba con los acontecimientos 
diarios.11 Optaron, en cambio, por utilizar distintas modalidades de na-
rrar el conflicto.

En este artículo no realizo un análisis formal de la misma como so-
porte, tampoco estudio la recepción de la revista como objeto cultural o 
de consumo. Apunto, en cambio, a dos objetivos: por un lado, analizar 
comparativamente los ecos que en sus páginas se pueden observar de las 
voces de figuras de la vida intelectual americana y europea que se pro-
nunciaron en el contexto de la guerra. Por otro, cartografiar, al menos 
parcialmente y desde un estudio de caso, las modalidades que las revis-
tas desplegaron en sus páginas para narrar y analizar el conflicto bélico 
de 1898. 

ENTRE LA OPINIÓN AMERICANA, LOS RELATOS 
PREMONITORIOS Y LAS CONFERENCIAS

La Ilustración Sud-Americana. Publicación Quincenal de las Repúblicas Sud-Ameri-
canas se publicó por primera vez en diciembre de 1892 (el primer número 
indica que la ciudad de edición es Buenos Aires, años después se anun-
ciaba una edición paralela en Montevideo) y estaba dirigida y fundada 
por Rafael Contell y Francisco María Conte; además, se mencionaba 
como director literario a Antonio Atienza y Medrano (a lo largo de los 
años hubo cambios en la dirección y en la redacción).12 Desde su primer 
número dejaba planteada una agenda que intentaba mantenerse al mar-
gen de los problemas de coyuntura. Como meta, señalaban sus editores: 
“registrará, pues, cuidadosamente esta publicación todos los aconteci-
mientos concernientes a la vida política de los pueblos sudamericanos; 

 11 Los periódicos recurrieron a varias estrategias para contar con información actualiza-
da en distintos contextos. Puede verse al respecto, Caimari, “El mundo al instante”, 2015, pp. 
125-146. 
 12 El título completo de la publicación es La Ilustración Sud-Americana. Periódico Ilustrado de las 
Repúblicas Sud-Americanas. Para una caracterización de la revista puede verse, Szir, “De la cultura 
impresa”, 2009, pp. 53-84. Para una mirada general sobre los semanarios ilustrados en el Río de 
la Plata puede consultarse, Romano, Revolución en la lectura, 2004. Aunque con foco en el análisis 
de Caras y Caretas, pueden encontrarse algunas referencias a La Ilustración Sud-Americana en Szir, 
“El semanario popular”, 2011. 
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pero no traspasará jamás los límites de la crónica, ni invadirá terrenos 
que atiende están vedados por su misma naturaleza”.13

Luego de realizar una evaluación sobre la prensa diaria y las re-
vistas abocadas a la ciencia y a la cultura, los redactores dejaban claro 
su programa: “tomando por punto de partida esos meritorios ensayos y 
por modelo los periódicos ilustrados más notables en la prensa europea 
y norteamericana, esta publicación se esforzará en corresponder a su tí-
tulo, no sólo bajo su aspecto científico y literario, sino también bajo el 
artístico”.14

A tono con lo que sus promotores señalaban, varios estudios han 
planteado que la revista compartía rasgos con otras publicaciones ilustra-
das contemporáneas americanas y europeas. En las páginas de la misma 
convivían notas de opinión sin firma, una notable cantidad de fotogra-
fías y láminas, noticias sobre los países de la América hispana y algu-
nos textos firmados que, por lo general, eran reproducciones parciales 
o totales de textos generados en otros formatos, o para otras publicacio-
nes. Así, aunque se pueden rastrear firmas como las de Calixto Oyuela, 
Rafael Obligado, Lucio V. Mansilla o Estanislao Zeballos, los textos de 
autoría de estas y otras figuras intelectuales estaban, en general, pensa-
dos para destinos diferentes a los de sus páginas. Es notable, además, el 
esfuerzo por replicar textos de voces de la vida latinoamericana, como 
Ricardo Palma, Rubén Darío, Enrique Gómez Carrillo, y otros.

Desde mi perspectiva, la revista es una fuente privilegiada para el 
estudio de la vida diplomática y cultural en las Américas, dado que en 
sus páginas se ve la intención de pensar más allá de las fronteras nacio-
nales –ya desde su título– y es visible un esfuerzo por dar cuenta de co-
nexiones y relaciones americanas e hispanoamericanas. Por su parte, se 
ve una clara intención de cubrir los movimientos de figuras de la vida 
diplomática entre países –por medio de semblanzas de diplomáticos y 
otros comisionados a labores en países diferentes al de origen– y es evi-
dente la determinación de dar cuenta de eventos de convivencia entre 
naciones, como congresos americanos y panamericanos, exposiciones de 
proyección continental, y otros momentos de encuentro entre naciones. 

 13 “A los lectores”, La Ilustración Sud-Americana, núm. 1, 1 de diciembre de 1892, p. 2.
 14 Ibid.
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Por estos motivos, la revista tenía una tendencia a mostrar lazos y afini-
dades de dimensión regional de manera sistemática.

Con estas intenciones de subrayar la confraternidad, la guerra de 
1898 se presentó como un desafío. En sus páginas, el 1 de mayo, los re-
dactores expresaban su plena conciencia acerca de la guerra como asun-
to de centralidad avasalladora. Se lee en las columnas de apertura, titu-
ladas “Cosas y quiscosas”:

Es el asunto del día, el de la quincena; y lo será tal vez por algunos meses, 
en todos nuestros círculos sociales. A la cuestión de límites con Chile; a 
los cabildeos de la política y las murmuraciones sobre la marcha finan-
ciera de los gobiernos que administran nuestros intereses; a los arreglos 
chileno-peruanos que el telégrafo nos transmite […] a los acuerdos y 
desacuerdos de las cosas uruguayas, y a las dificultades, revoluciones, y 
demás percances de los demás países sudamericanos; a todo cuanto cons-
tituía base o fundamento de parleras disquisiciones, ha venido a sustituir 
el tema de la guerra hispano-americana.15 

Según señalaba la publicación, “gente pensadora en los países ame-
ricanos” parecía estar, indefectiblemente, a favor de España. Los redac-
tores señalaban –con un dejo de ironía– que la “cuestión de Cuba” había 
quedado atrás; había llegado el momento de los “¡Viva España!” La pre-
gunta quedaba claramente planteada: ¿cómo participar en ese clima de 
opinión desde las páginas de una revista ilustrada?

Las respuestas a este interrogante fueron varias. Pueden rastrearse 
en las páginas de la revista cuatro recursos diferentes entre sí para par-
ticipar del fervor bélico. El primero se basa en la consideración de que 
ciertas voces de autoridad podían dar cuenta de lo que estaba sucedien-
do y dar indicios para comprender el conflicto. En este sentido, se desta-
can dos artículos. Por un lado, uno firmado por Luis V. Varela, descrito 
como “Magistrado Argentino”. Varela, nacido en Montevideo y recono-
cido con el cargo de juez en la Corte Suprema de Justicia de Argentina, 
firmaba un texto titulado “La Guerra inicua. Mackinley [sic] ante el de-
recho. La constitución y las leyes violadas”.16 El texto, quizás publicado 

 15 “Cosas y quiscosas”, La Ilustración Sud-Americana, núm. 129, 1 de mayo de 1898, p. 162.
 16 “La Guerra inicua. Mackinley [sic] ante el derecho. La constitución y las leyes violadas”, 
La Ilustración Sud-Americana, núm. 129, 1 de mayo de 1898, pp. 163-164.
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unos días antes en otro soporte –está fechado el 24 de abril de 1898– 
revisa algunos aspectos de la Constitución de Estados Unidos y de la 
toma de decisiones de William McKinley. Luego de algunos argumentos 
basados en consideraciones de derecho internacional y jurisprudencia, 
el texto asume un tono de marcada defensa a España, que concluye con 
una sentencia: “la causa de España es hoy la causa de la humanidad”.

Además de darle lugar a la firma de un magistrado, el otro texto 
que interpela a quien se considera una voz de autoridad se reproduce 
con el título “La guerra hispano-yankee. Opinión de autoridad”. Con 
este título se introducen unas notas del “teniente coronel de ingenieros 
de España y especialista en asuntos militares, señor Jenaro Alas”. La es-
trategia de intervención se describía con las siguientes palabras: “toma-
mos los siguientes párrafos, que creemos serán de interés para lo que 
sigue el desarrollo de los acontecimientos de la guerra hispano-yankee”. 
El comentario parte de la idea de que “los Estados Unidos carecen de 
tradiciones militares”; posteriormente señala errores del país del norte a 
la hora de diseñar las estrategias de guerra, pero también las limitaciones 
en España. La conclusión es que la guerra es un conflicto entre buques.17 
En el contexto del conflicto, Jenaro Alas realizó varias presentaciones en 
el Consejo de Ministros de España que eran seguidas por la prensa es-
pañola y americana con atención; ocupaba, además, el rol de diputado 
por Sanctis Spiritus, Santa Clara, Cuba.18 Es decir, en este caso, la voz de 
autoridad estaba legitimada en una doble función: militar y conocedor 
de la situación cubana.

Una segunda forma de dar cuenta del clima bélico que se puede 
rastrear en las páginas de la revista es el de publicar fragmentos de li-
bros sobre asuntos de guerra de décadas anteriores, o relatos de viajes a 
Estados Unidos y a España publicados en los años previos al conflicto 
bélico. Se encuentran en distintos números de 1898, por ejemplo, frag-
mentos breves del viaje a España de Rafael Sánchez Lizardi,19 los comen-
tarios de Carlos Lix Klett acerca de su gira por Estados Unidos –visitas a 

 17 “La guerra hispano-yankee. Opinión de autoridad”, La Ilustración Sud-Americana, núm. 
130, 16 de mayo de 1898, pp. 183-185.
 18 Puede verse, por ejemplo, el Heraldo de Madrid, Madrid, 9 de mayo de 1898; La Correspon-
dencia Militar, Madrid, 10 de mayo de 1898.
 19 Sánchez Lizardi, Viaje a España, 1899. Fragmentos reproducidos en La Ilustración Sud-Ame-
ricana, núm. 131, 1 de junio de 1898, p. 210.
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universidades, fábricas y establecimientos agrícolas–,20 y fragmentos del 
viaje del español Rafael Puig y Valls por Estados Unidos.21 La reproduc-
ción de estos textos apunta a mostrar impresiones de corte sociológico 
sobre las dos naciones en conflicto. De alguna manera, se sugiere que la 
dispu ta entre estas dos naciones estaba inscrita en sus propias dinámicas 
internas. Se publicaron fragmentos que, además, subrayan la diversidad 
de características de España y Estados Unidos, que pueden sintetizarse 
en la oposición entre tradición –España como síntesis del viejo continen-
te– y modernidad –Estados Unidos como nación pujante del continente 
americano–.

Junto con los relatos de travesías, se publicaban otros textos produ-
cidos con anterioridad, pero que, en consideración de los redactores de 
La Ilustración Sud-Americana, revestían una “indiscutida actualidad” para 
pensar en las dinámicas de la guerra y la paz. Es el caso de unas páginas 
de autoría de Juan Bautista Alberdi descritas como “nacidas al calor de 
la contienda franco-prusiana” que bajo el título “La Guerra Moderna” 
se publican in extenso.22

El tercer recurso que se puede rastrear en la revista coincide con 
una práctica que devino bastante usual en estos años: la impresión de 
conferencias signadas por la coyuntura que se pronunciaban en ámbitos 
de sociabilidad reconocidos, como academias, círculos literarios y ate-
neos. En general, se trataba de reproducciones de alocuciones ocurri-
das en ámbitos asociados a las publicaciones que los difundían en letra 
impresa.

La Ilustración Sud-Americana no era el órgano de un ámbito de so-
ciabilidad concreto y, pese a que varios de sus redactores y fundadores 
eran de origen ibérico, no se presentaba como publicación de la comu-
nidad étnica española. Así, en el contexto de 1898, optó por reproducir 
varias de estas intervenciones de intelectuales pronunciadas en distintos 

 20 Carlos Lix Klett fue un activo representante de Argentina en lo que respecta a las relacio-
nes comerciales con Estados Unidos. Sus crónicas de viajes y recorridos por el país del norte se 
publicaban en distintos periódicos de Buenos Aires en el cambio del siglo XIX al XX. Varios de 
estos textos fueron recogidos en su libro Carlos Lix Klett, Estudios sobre producción, comercio, finanzas 
e intereses generales de la República Argentina, Buenos Aires, Tailhade y Rosselli, 1900. Se encuentran 
fragmentos de sus crónicas en La Ilustración Sud-Americana, núm. 131, 1 de junio de 1898, p. 206; 
núm. 135, 1 de agosto de 1898, p. 282, y núm. 137, 1 de septiembre de 1898, p. 323.
 21 Puig y Valls, Viaje á América, 1894. Fragmentos reproducidos en La Ilustración Sud-America-
na, núm. 129, 1 de mayo de 1898, p. 169.
 22 La Ilustración Sud-Americana, núm. 130, 16 de mayo de 1898, p. 190.
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cenácu los. Por un lado, bajo el título “El 2 de mayo en el ‘Victoria’” se 
replicaron de manera total discursos de Roque Sáenz Peña, Paul Grous-
sac y José Tarnassi pronunciados en un acto realizado en el Teatro de 
la Victoria el 2 de mayo sin ningún tipo de acápite, aclaración o comen-
tario. Estas voces parecían haber asumido un efecto casi oracular en el 
despliegue de la guerra y sus conferencias se reprodujeron en distintos 
medios. La apuesta de los redactores puede notarse en una reorganiza-
ción del orden en el que publicaron las intervenciones, que alteran las 
que señalan las crónicas de los periódicos y el programa de la función 
–Sáenz Peña, Groussac y Tarnassi–; en este caso, se publicó en primer 
lugar el discurso de Groussac, en segundo lugar el poema de Tarnassi y, 
por último, la conferencia de Roque Sáenz Peña.23

Apenas dos números después, bajo el título “En el Ateneo” se en-
cuentra un comentario introductorio de Calixto Oyuela, ferviente defen-
sor de España, para presentar otra de las conferencias que tuvo marca-
da repercusión en los meses de la guerra. La misma llevó el título “La 
Doctrina Monroe y la América Latina” y fue pronunciada por Alberto 
del Solar el 20 de junio de 1898 en el Ateneo.24 La conferencia de Del 
Solar, figura de la vida letrada chilena, se refería a la violación ejercida 
por el “coloso norteamericano”, y a los derechos de la “desgraciada Es-
paña” sobre sus últimas posesiones.25 A su vez, argumentaba que “nues-
tra madre común” no pretendía violentar las intenciones de Cuba de 
ser independiente. Despuntaba en esta apreciación un argumento inte-
resante; el conferencista destacaba: “se puede ser buen hijo de la Améri-
ca emancipada […] y admirar, al mismo tiempo, el brío, la hidalguía, el 
heroísmo hispanos”.26 La charla había, de alguna manera, devuelto un 
lugar a Cuba en el escenario de la guerra. Una Cuba que no aparecía 
casi referida como “hermana” en otros discursos pronunciados por vo-
ces intelectuales de América Latina. Estas declaraciones destrababan, de 
este modo, la tensión España/Estados Unidos y sumaban nuevas pre-
guntas sobre la independencia cubana. Los ecos de la conferencia y el 
entusiasmo que le había generado a Oyuela se expresó en la fórmula: 

 23 Ibid., pp. 183-189. 
 24 Ibid., núm. 132, 16 de junio de 1898. El comentario de Calixto Oyuela se encuentra en 
la p. 244; la conferencia de Del Solar se reproduce en las pp. 245-250. 
 25 Solar, La Doctrina Monroe, 1898.
 26 Ibid., p. 57.
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“falta ahora que sea impresa en folleto”. De hecho, fue publicada en este 
formato y devino una referencia usual en textos que han estudiado en el 
largo plazo el papel de la Doctrina Monroe en las decisiones de la política 
exterior estadunidense.

La cuarta forma que la revista dinamizó fue explicitada a comien-
zos de mayo con estas palabras: “en nuestras columnas anotamos algu-
nos de los brillantes artículos de escritores de ambas orillas del Plata y 
hemos de continuar agrupando los que en lo sucesivo se escriban, como 
antecedentes históricos de la cruenta guerra que se inicia en los postreros 
años del siglo”.27 La propuesta de tomar escritos de otros diarios y orga-
nizar las voces de lo que solían denominar “opinión sud-americana” pue-
de verse puesta en acción en varias páginas de la revista en las que se re-
produjeron textos publicados por medios de prensa de distintas latitudes. 
Destaca en este sentido la apuesta desplegada en el número 129. Bajo 
el título general “La actualidad. Por España (La opinión Sud-America-
na)”, se encuentran reproducciones de fragmentos de textos misceláneos 
como los siguientes: “La cuestión palpitante”, con firma de Julio Herre-
ra Obes (con la aclaración “Ex Presidente de la República Oriental del 
Uruguay”, una vez más se utilizaba aquí el recurso de la voz autorizada); 
“Oda a España”, un poema de Calixto Oyuela (debajo de su nombre se 
lee “Argentino”), que circuló ampliamente en el contexto de la guerra; y 
varios textos de periódicos: un fragmento firmado por Sr. Ariel J. Pérez 
que aclara entre paréntesis “De La Razón de Montevideo”; otro con el tí-
tulo “España”, con la indicación “De Tribuna de Buenos Aires”; párrafos 
titulados “Brigantaggio”, provenientes de “La Patria degli Italiani, Buenos 
Aires”; “La guerra hispanoamericana”, con la referencia “De El Tiempo 
de Buenos Aires”; “La Madre Patria”, referido como un fragmento pro-
veniente “De El Bien de Montevideo”; “Por España” proveniente “De El 
Porvenir de Santiago de Chile”; “España y Estados Unidos” proceden-
te “De El Heraldo de Valparaíso”. Esta composición miscelánea no está 
acompañada de ninguna aclaración, introducción o jerarquía clara. No 
se aclara la fecha de publicación de los fragmentos y no siempre cuentan 
con firma. Sin embargo, hay un énfasis en destacar los nombres de los 
periódicos y las ciudades de origen de los mismos. La apuesta parecía 
intentar ofrecer una especie de coro americano que podía revelar, al me-

 27 La Ilustración Sud-Americana, núm. 129, 1 de mayo de 1898, p. 162.
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nos, dos cuestiones: por un lado, la importancia que se le daba desde la 
revista a los diarios a la hora de cubrir las noticias de actualidad de la 
guerra; por otro, la centralidad de esta puesta en escena por una revista 
ilustrada de presentar fragmentos inconexos entre sí a priori, pero consi-
derarlos representativos de la “opinión sud-americana”. Esta puede ser 
la explicación del énfasis a la hora de mostrar diversas voces de Buenos 
Aires –diarios étnicos y periódicos de tirada nacional–, Santiago de Chi-
le, Valparaíso y Montevideo.

CONSIDERACIONES FINALES

En suma, La Ilustración Sud-Americana optó por diferentes modalidades de 
expresión en el contexto de la guerra. En sus páginas convivieron con-
ferencias de coyuntura, relatos de viaje publicados en el último cuarto 
del siglo XIX, artículos de voces de autoridad, textos generales sobre la 
guerra escritos por intelectuales destacados de América Latina, y frag-
mentos de notas periodísticas. Todo ello esbozaba una composición que, 
lejos de mostrar unidad, daba cuenta de la amplitud de voces que po-
dían sumar información e ideas para pensar la guerra y las identidades 
en dispu ta en su contexto.

Sus redactores habían señalado durante la guerra:

En tales circunstancias, extraordinarias y solemnes, los que escribimos 
para el público y creemos que la prensa periódica tiene una misión más 
alta que la de ser simple receptáculo de noticias y telegramas, muchas 
veces falsos y absurdos, faltaríamos a nuestro deber, si por debilidad, 
conveniencia o hipocresía esquivásemos el dar nuestra opinión franca y 
categórica sobre las causas del conflicto, y la parte a quien incumbe su res-
ponsabilidad tremenda.28 

Esta reflexión es un indicio para analizar cómo los conductores de 
la revista estaban discutiendo al calor de la coyuntura qué se debía hacer 
durante la guerra para narrarla e intentar explicarla. La centralidad de 
los periódicos en la circulación de información pasó a ser, en sí misma, 

 28 Ibid., p. 167.
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un motivo de discusión en este contexto. La revista, por su parte, tal 
como aquí se argumentó, desplegó (al igual que otras contemporáneas) 
distintas modalidades para dar cuenta de la “cuestión palpitante” y ofre-
cer reflexiones que trascendieran el ritmo de los acontecimientos.

Las posibilidades de las que dispusieron los editores fueron varias 
y las opciones por unas u otras tenían que ver, seguramente, con el pro-
pio formato de la revista. La Ilustración Sud-Americana debía exponer cada 
quince días la información que consideraba pertinente para dar cuenta 
de la guerra y, con ese objetivo, la multiplicación de recursos que se utili-
zaron y superpusieron en sus páginas demuestra que en la experiencia se 
podían combinar algunas estrategias de la prensa periódica con otras de 
las revistas culturales de corte erudito. La variedad de opciones así lo de-
muestra: diarios de viajes de años previos, relatos de cronistas azarosos, 
poemas y odas a España, voces legitimadas por ser de padres fundadores 
–Alberdi– y voces expertas militares –como la de Jenaro Alas–, y confe-
rencias realizadas en teatros y ateneos, desfilaron en sus páginas junto a 
collages de fragmentos de periódicos sudamericanos. Quedaba clara la 
apuesta, como se señalaba en la columna citada del 1 de mayo: todos los 
interesados en el debate público pasarían a ocuparse de la guerra.

En suma, es posible advertir las diversas modulaciones que se ensa-
yaron para tratar de cubrir una guerra mientras la misma se desplegaba. 
Puede que las estrategias utilizadas para presentar y pensar “lo interna-
cional” buscaran suplir la falta de información y de plumas especializa-
das y expertas mediante diferentes tipos de escritos e intervenciones. 
Esto demuestra, por un lado, un alto grado de creatividad intelectual; 
por otro, revela las limitaciones con que contaban este tipo de revista 
para ofrecer intervenciones propias sobre contextos como el bélico. Y 
muestra, a su vez, la eficacia de los recursos de reproducción, reiteración, 
selección de fragmentos, y otro tipo de operaciones de apropiación de 
contenidos generados en otras latitudes y para otros soportes.29 

 29 Algunas consideraciones para problematizar estos temas se encuentran en Pas, “Prensa y 
literatura”, 2014. 
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